
088. La paz del corazón 

 

Un hombre célebre pudo decir que la mayoría de las personas son tan felices como 

deciden serlo (Lincoln) ¿Es esto verdad?  

Se seguiría de esto que únicamente no es feliz aquel que no quiere serlo.  

Los demás, todos somos felices en la medida que nos viene bien.  

Entonces, si somos felices, ¿por qué lo somos? ¿Lo somos porque tenemos todo lo 

que queremos? No; sino porque tenemos dentro la paz.  

Quien tiene la paz del corazón es feliz. Quien no tiene la paz del alma, aunque posea 

el mundo entero, no es feliz.  

 

Hay muchas cosas que no nos han llegado nunca a nuestras manos, por más ilusiones 

que hayamos puesto en ellas. Quienes nunca han visto realizados sus sueños, es natural 

que no se sientan felices.  

Si hemos logrado tener muchas cosas y hemos visto realizados muchos sueños, pero 

se ha perdido lamentablemente, ¿somos o no somos felices? Todo dependerá de que 

nuestro corazón esté en paz o no lo esté. Con la paz del alma, no nos hacen falta. Sin esa 

paz, todas seguirán siendo una tortura.  

 

Un escritor célebre nos narra la historia de aquella pareja. Los dos esposos eran 

campesinos acomodados, y trabajando cada vez más fuerte y con ingenio consiguieron 

una fortuna inmensa. Desgraciadamente, un día la perdieron del todo, y, para sobrevivir, 

tuvieron que entregarse los dos al servicio doméstico.  

- ¡A barrer el piso y lavar los platos!... ¡A tener a punto los carruajes y a cuidar el 

césped!...   

Esto era muy fuerte para ellos, pero así es la vida y así la tuvieron que aceptar. Por su 

nombre intachable, y por el aprecio de que todavía gozaban en sociedad, un día fueron 

invitados a un banquete. Uno de los invitados, haciéndose eco de la reprimida 

curiosidad de los demás, se decide a preguntar al esposo:   

- Diga, ¿cómo se sienten en esta situación tan penosa?  

El interrogado responde:  

- Cedo la palabra a mi esposa. Ella responderá mejor por sí misma y por mí.  

La esposa entonces, muy serena:  

- Voy a decir la verdad. Durante muchos años nadábamos en comodidades y todo el 

mundo nos envidiaba. Nos hemos matado por alcanzar la felicidad y no la conseguimos 

mientras éramos ricos, porque todo eran preocupaciones. Pero ahora que no nos ha 

quedado nada, y debemos buscar nuestro pan en casa de otros, ahora hemos hallado la 

dicha y la paz.   

Los comensales no están conformes con estas palabras, y algunos hasta esbozan una 

sonrisa.  Entonces interviene el marido, muy serio:  

- No se rían. Ella les ha dicho la verdad. Antes fuimos unos locos. La paz la tenemos 

ahora, no antes. Se lo aseguramos para su bien (Hyass y su esposa, acomodado de 

Tolstoy) 

 

Podríamos hacer aquí ahora todos alarde de erudición citando casos y casos de 

hombres y mujeres célebres que hacen confesiones desgarradoras. El mundo entero los 

tenía por la gente más dichosa, y fueron sin embargo los seres más infortunados.  

Un filósofo impío, de fama en todo el mundo y mientras llevaba una vida muy 

cómoda, que confiesa: 



- Se pasan momentos bien tristes cuando se nada en la duda.  

Y su amigo el rey, tan impío como el filósofo, que confesaba al ver a los católicos 

salir de la Misa dominical: 

- ¡Estos sí que son felices! ¡Estos creen! (Voltaire y Federico II de Prusia) 

Son dos confesiones muy sinceras, hechas mal de su grado, pero que hubieron de 

rendirlas a la verdad.  

 

La paz está en el alma creyente y en el corazón que ama y espera. Y esta fe, este 

amor y esta esperanza solamente las da Dios.  

Comprobamos por la experiencia de cada día que todos los caminos que alejan de 

Dios son caminos equivocados. Y entonces vale lo del poeta:  

- Camino que no es camino — de más está que se emprenda, — porque más nos 

descarría — cuanto más lejos nos lleva (Manuel Machado) 

 

Una vez más, que vamos a parar a la afirmación de siempre: la dicha verdadera sólo 

está en Dios y en Jesucristo, que nos dio su paz:  

- Mi paz os dejo, mi paz os doy. Yo no la doy como el mundo. Mi paz es diferente. 

La paz del corazón es la única paz que trae la felicidad, y esa paz del corazón es un 

don de Dios. Al decir Jesús que nos daba su paz, Él tenía presente las luchas que 

habríamos de sostener.  

 

Sin embargo, todos los que en la Iglesia han tenido que sufrir por seguir fielmente a 

Jesucristo, todos con unanimidad confiesan que en medio de tanta tribulación 

disfrutaban de una paz muy honda, y daban testimonio de ella con la alegría que 

destilaban siempre sus palabras y brillaba continuamente en sus ojos.  

 

¡La paz de Dios! No queremos más guerras, para que sin ellas haya más paz en 

muchos corazones que viven destrozados. Y queremos más paz en los corazones para 

que no haya más guerras, pues corazones en paz no aceptan la guerra de las armas.  

 

¡Danos tu paz, Señor Jesús! La que el mundo no sabe dar y que Tú guardas en tu 

Corazón... 


